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LA CIVILIZACIÓN MODERNA. 

Si dirigimos una rápida ojeada sobre la 
iMsloria de todos los tiempos, veremo» que 
cada siglo ¿4t-toift¿4<»^Mn •«nA^tot..-p«n»tia«>]B.r,-
segun el espíritu que en él ha predominado. 

El hombre y con él la sociedad, han mar­
chado por distintos caminos en las diferentes 
épocas que cuenta el mundo de existencia, 
imprimiéniloles con su distinta marcha , un 
sello particular, que las dislingne y caracte­
riza. 

Asi vemos que, en unos tiempos, la so­
ciedad ha conservado puro el tesoro de la mo­
ral, haciendo que brille con todo su esplen­
dor en todos sus actos : ai paso que en otros, 
la moral y el derecho han quedado avasalla­
dos por el ímpetu de las pasiones y vicios 
mas degradantes. En unos el espíritu de pro­
greso (bien entendido) ha impulsado á la 
humanidad por el camino de los adelantos, 
imprimiendo un notable impulso á las cien­
cias, un grande adelanto á las arles, al culto 
mayor brillo y esplendor; mientras que en 
otros, aquellas han quedado como estaciona­
das , y esto obscurecido por las densas nubes 
de la heregia y el cisma, que han eslendido por 
todas parles las tinieblas, las perturbaciones 
y el desorden. En unos ha predominado el 
espíritu religioso, animándolo lodo con su be-
néllco influjo , siendo el alma de la sociedad, 
resallando en todas las inslitucitnes , siendo 

el elemento de justicia y orden para el políti. 
co, la fuente de verdad para el filósofo, y 
para ludos , el principal motor desús actos; 
al paso que en otroá nl indefeúlismo y la in­
credulidad han hecho anuas contra la verdail 
religiosii, que han prclendido obscurecer con 
el falso brillo de absurdas teorías. 

Nuestro siglo, el llamado de lasÉpces y 
de la civilización; el siglo do los grandes des­
cubrimientos y adelantos cienlílicos; el siglo 
en que la humanidad , seguií dicen sus mas 
ardientes defensores , ha progresado de una 

tibilídad , amterrando añejas preocupaciones 
xj guiada por la luz ds la moderna ciencia, se 
distingue por .su carácter materialista é impío. 

Todos los horrores defendidos en los si­
glos anteriores, se han repruduciilo en él. Los 
mas absurdos sistemas filosóficos , políticos 
y sociales ; ¡as mas disolventes leorias y el 
desenfreno de las pasiones , es la civilización 
y progreso tan ensalzados del siglo XIX. En 
él, desgraciadamente, liemos visto y vemos 
atadíilo con furia satánica, por el espíritu de 
la impiedad*, el edificio religioso en ledas sus 
partes ; desdo los primeros piiacipios, hasta 
las últimas consecuencias : y esto , no con 
nuevas armas , sino con las tan desgastadas 
de los impíos de lodos los tiempos, carecien­
do aun del mérito de la originalidad. 

En él han sido defendidos los mas absur­
dos sistemas anlireligiosos y antisociales, que 
empezando por la negación de Dios y con­
cluyendo por la negación de toda autoridad 
religiosa , establecen como criterio único do 
verdad, guia única del hombre y regla supre-
ma de lodos sus actos, la débil y enferma 
razón humana, proclamando de esle modo el 
imperio de las pasiones, germen de la cor­
rupción de costumbres. 
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No ha quedado error que no haya sido de­
fendido por ios que blasonan de sabios ( á la 
moderna), ó mas bien, error antiguo que no 
hayan reproducido, aunque rcbcslido de bo­
llas formas ( á la manera de nuestro siglo,) 
y dándoles cierto barniz moderno, para sedu­
cir mas fácilmente. 

¿Y qué diremos de ios principios sociales? 
Atacados ios principios religiosos , fácilmente 
se dejan ver los funestos resultados produci­
dos en el orden social. El princi|»io do auto­
ridad, que es la base sobro que aqufl desean 
sa, ha sido debilitado completiimenlo, al qui­
tarle su divino origen, y fundarlo en princi­
pios puramente humanos. De aquí se han se­
guido continuas revoluciones y cambios radi­
cales en la maicha de los pueblos, cuyos re­
sultados han sido, el desenfreno de las pasio­
nes, el desorden y ima completa anarquía. 

Todp idea, en ün, de Religión, moralidad 
y órderr, ha onconlrado furiosos impugnado­
res en los nuevos apóstoles de nuestro siglo. 

¿Y es ésta la civilización y progreso que 
tanto se decanta ? ¿ Y es este el camino por 
donde la humanidad puede llegar á su per­
feccionamiento absoluto (en el supuesto de qi¡e 
oste pudiera llegar á realizarse en el nrundo)? 
Si asi fuese, si á esto so llama civilización 
y progreso, nosotrcs lo detestamos, y de 
hecho renunciaríamos á la [erfeccion. Para 
nosotros no existe mas civilización verdadera, 
que la que está basado en los verdaderos prin­
cipios religiosos; la que trajo el Cristianismo 
al mundo degradado y embrutecido ; la que 
nació del lívangflio. Rechazamos pues el pro-
gresü en la verdadoia religión , contrario al 
sentido común; pues no puede haber progre 
so. en lo que es uno é invariable, que ha sido, 
es y será , y que no es susceptible de perfec 
cion , porque ya salió con ella de las manos 
de su divino Autor. 

Rechazamos como falsos la civilización y 
progreso moderno, puesto que no es verdade­
ra civilización, ni verdadero progreso, el ade­
lanto en el mal, ni la propagación de lerror. 

No es verdadera civilización, ni progreso, 
el desterrar de la sociedad la noción de un 
Dios, causa primera de todas las cosas, como 
lo ha pretendido, esa que algunos llaman li-
losofia, y que no es mas que un conjunto de 
desatinos , salidos de la fogosa imaginación 
de un hombre de futiesta memoria: esa men­
tida ciencia , nacida de la Alemania, que no 

os otra cosa quo un aicismo enmascarado, 
puesto que tiende á la divinziacion del hom­
bre viniendo necosariamenlc á la negación de 
Dios. 

No es verdadera civilización, ni progreso, 
el haber llegado la obcecación é ignorancia, 
hasta el punto de negar las verdades mas tri­
viales, como la existencia del ser espiritual 
que iiamamoi? alma, principio de ia vida del 
hombre, sujeto de la sensación y del pensa­
miento, en que se funda toda su dignidad, 
grandeza y preeminencia sobre todas las cosas 
creadas, que es uno de los errores de la mo­
derna ciencia. 

No es verdadera civilización ni progreso, 
el ir desviando la sociedad de la senda de las 
sanas doctrinas, impeliéndola por el camino 
de la indiferencia , que únicamente puede 
conducirla al abismo insondable del mas com­
pleto escepticismo, y por lo mismo á sii com­
pleta destrucción. 

No es verdadera civilización ni progreso, 
el materialismo que se ha apoderado de la so 
ciedad, haslo el punto de no reconocer otro 
Dios que el oro, ni mas guia que la ambición 
y el egoísmo, ni otro fin que la satisfacción 
de las pasiones y el gozo de los placeres sen­
suales. 

No es verdadera civilización, ni verdade­
ro progreso, en fin, ia civilización y el pro­
greso del siglo XIX , y como tal la reproba­
rnos, como lo reprueba la Iglesia al lanzar su 
anatema do condenación sobre ella y sus de­
fensores. 

Y no se nos objeten los grandes adelantos 
hechos en las ciencias naturales, los grandes 
descubrimientos que en él han tenido lugar 
Nosotros somos los primeros en congratu­
larnos por ello, reconociendo los grandes be­
neficios que han reportado á ia humanidad. 

Pero esto, en parle, viene á corroborar 
nuestra acusación de rnalerialisnao ; pues la 
materia y sola la materia, reasume todas las 
atenciones de nuestro siglo: la materia y sola 
la materia , es su aspiración constante y su 
único fin. Pero ¿ Y las necesidades del espi­
rito ? ¿y las necesidades de esa parle tan no-
blo de nuestro ser, del alma inmortal ? jcómo 
las ha satisfecho nuestro siglo ? Ya lo hemos 
dicho; atacando la fé única que puede elevar­
la al conocimiento de la Perfección, Suma, y 
guiarla por el verdadero camino para llegar á 
su posesión , el cual, y no la materia , es su 
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(in piincipal. fin á donde doben encaminarse 
y dirigirse lodos sus esfuerzos. 

Quitándole la esperanza en un Ser omni­
potente y misericordioso, criador del mundo; 
esperanza que es el único sosten del hombre, 
el móvil único que le impulsa en la carrera 
de la vida , y sin el cual desfallecerla ; espe­
ranza, en fin, que es la vida del alma y el ele­
mento que la sostiene y alienta. Quitándole 
la caridad que es la vida de la fé; el lazo es­
trecho que uue á los hombres con Dios y en­
tre sí. como ramas de un mismo árbul, como 
hijos de un mismo padre, criados y regenera­
dos por un mismo Dios ; la caridad , síntesis 
de la Religión revelada y que debe sor la as­
piración constante del hombre. 

Y en cambio de esto ¿qué es lo que nos 
ha dado ? 

Atacando la fe y haciéndola desaparecer 
de muchos corazones, ha apagado la reful­
gente antorcha que iluminaba su razón , y á 
su luz han venido á reemplazar las densas 
tinieblas de la duda y del error . único fruto 
que puede producir el árbol do la razón, 
cuando n.o io rJeaM Í3i jaludgb)^ aguas de 
la Revelación divina. 

Negando la existencia do uu ser omnipo-
telno y justo creador del Universo, ha venido 
á matar todas las aspiraciones del alma , de­
jándola abismada en el occeano de este 
mundo . sin encontrar consuelo para sus 
aflicciones, sin mas esperanza ni otro por­
venir que la nada, en donde quedarian sepul­
tadas las mas heroicas virtudes, como los vi­
cios mas degradantes. 

En cambio de la caridad, nos ha dado lo 
que llaman filanlropia ó una caridad aparento 
que no arranca del amor hacia Dios, que no 
se inspira en los preceptos evangélicos , sino 
que mas bien tiene su principio en el egoísmo, 
en la gloria mundana, y á lo mas, en la sim­
patía nacida de la semejanza Je naturaleza. 

Esta es la civilización y el progreso mo 
dernos : adelantas y progresos mat«riales; 
negación jde Dios, de toda religión y aun do 
nuestra alma : adelantos en la materia como 
lo único existente y embrutecimiento del es 
piritu materialismo é impiedad. 

Y siendo esto asi ¿ cómo había de transi­
gir con ella el catolicismo cuyas tendencias 
son diametralmenle opuestas? ¿cómo la Igle­
sia había de callar, sancionando con su si­
lencio , tan absurdos sistemas ? De ningún 

modo, el Soberano Pontífice, I& cabeza infa­
lible de la Iglesia fulminó sobre ellos su ana­
tema, y la Iglesia toda supo ya á que atenerse 
respecto á los errores quo so ocultan bajo el 
bello nombre de civilización , y que de una 
manera hipócrita venían propagándose por 
los corifeos de la impiedad. 

Desdo entonces el Cristianismo viene sos­
teniendo con ella una cruda guerra , comba­
tiéndola con las poderosas armas do la ver­
dad, oponiendo á sus monstruosos sistemas, 
las saludables máximas del Evangelio, fuente 
de luz, de verdad y vida para los naciones: 
demostrando, que la verdadera civilización y 
progreso do un pueblo consisto: en su mayor 
religiosidad, en la mas exacta observancia de 
la ley evangélica, en el mayor incremento de 
la fé, y finalmente en su marcha por la sonda 
de la verdad y por la práctica de la virtud, 
que es por donde únicamente puede llegar el 
hombre á la perfección. 

T. García López. 

LEY PROVIDENCIAL. 

El ¡ligio XIX tan fecundo en adelantos y en de­
sastres, contempla con asombro el duelo á muerte de 
las dos mas grandes potencias de Europa, represen-
tanto cada una de una raza distinta, de una distinta 
civiliíacion. 

La Prusia, provocada por Francia, y provocado­
ra á su vez, se tía precipitado con fragoroso estruen­
do sobre su antagonista que desmoralizada y en el 
mas impotente desconcierto, ha cedido a su enorme 
pujanza, como el dique viejo y carcomido cede al 
empuje irresistible de las crecientes y embraveci­
das olas. 

Kios de sangre y he'*alombes, sin ejemplo en la 
historia, ha presenciado la Europa consternada y ni 
una mediación, ni una súplica eficaz y desinteresada 
se han atrevido á interponer los demás pueblos. 

Mi un amigo, ni un aliado para la pobre Fran­
cia. Sola y entregada á sí misma, lucha desesperada 
contra la invasión y al mismo tiempo desgarra sus 
entrañas con intestina y abominable guerra. 

Impasibles miran su ruina los aliados de otros 
tiempos mejores, sus amigos, sus émulos, y hasla los 
mismos á quienes levantaron del polvo á la mas 
grande altura. Nadie se conmueve ¿Será que la 
nobleza é hidalguía, hadeiaparecidode los pueblos? 
¿Será lauto el egoísmo y tanta será la cobardía de 
las naciones Europeas, que nadie haya osado poner 
veto á la triunfante marcha de la Prusia? ¿O será 
por ventnra,que los hombres del Norte cumplen con 
algún fin Providencial? 

¡Coincidencias eslrañas nos ofrece la hisloi ialRe-
corramos sus páginas, y acasoen ella encontraremos 
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repelid'o el fenómeno qne ostudiamos y rosuplto por 
Ja inflocsible lógica de los hechos, el problema pavo­
roso y fatídico que hoy preocupa la aleocion del 
mundo. 

Con efecto: no es esta la primera invasión de los 
pueblos del ¡Vorte, no es esta la [¡rimera ^ez en que 
luchan las dos razas rivales de líuropa; varias irrup­
ciones ha habido que han teniüo con esta más ó me­
nos puntos de semejanza, pero entre todas se seña­
la y (lislingue la primera de ellas, cuya identidad de 
causas y quién sabe si también de efectos, es ma­
ravillosa. 

Jíl imperio romano tan grande y poderoso en al­
gún tiempo,sentia ya correr por sus gastados miem­
bros las convulsinnes de una lenta agonía: la ciudad 
de los Césares, olvidada de sus costumbres honradas 
y severas que la llevaron de república (i ser el Pue­
blo rey del mundo,vivia en la mas espantosa corrup­
ción: rita con los despojos de sus dilatadas conquis­
tas daba rienda al lujo mas desenfrenado y el siba­
ritismo y los placeres eran la aspiración única y cons­
tante do la ciudad del Lacio, de la representante 
de la raza latina. Entretenida con sus juegos y hor­
ribles espect.ículns, no vé que un aluvión iiumano 
llega á las fr'inlcrasdel imperio,se deleita un instan­
te contemplando su víctima, y se arroja luego sobre 
el coloso que U'iuliúo y sin fuerzas se deja destro­
nar. Aquellos pueblos eran en su mayor parte sali­
dos de Germania: eran independientes y nobles de 
carácter. 

¡ Qué i'.Mraña semejanza! Allí un impe-
perio chico que pretende ser grande, elevado sobre 
un imperio poderoso, sobre utia gran república:aquí 
olro imperio débil y ambicioso levantado sóbrelas 
glorias de otro ([lie fué grande, de una república 
magnánima. 

flili una gran ciudad entregada á los vicios y 
placeres y enriquecida por los deípojosdel universo 
entero; aquí olía gran ciudad, Paris, la nueva Ro­
ma, la cabí̂ za y representante de la raza latina en 
la mas espantosa desmoralización, entregada al lu­
jo á los placeres mas enervadores, enriquecida por 
el horaenage universal que reciben sus -Trtes, su 
industria, y que entretenida con sus inmundos 
bailes y vergonzosos espectáculos tampoco vé los ar­
mamentos colosales de sus enemigos, no sabe que 
están en sus fronteras, los vé si cuando se lanzan 
sobre la Francia, como torrente asolador, sombran­
do de sangre y de ruinas sus campos y ciudades. 

Y bien: el mundo moral como el físico tien« le­
yes de cumplimiento inexorable: dos pueblos que 
íuchan, dos civilizaciones que se empujan, un pue­
blo que conquista olro, dan por resultado una ler-
cera compuesta de lu más civilizado y acaba por 
abrazar los elementos • itales de la civilización del 
dominador de cada una de ellas. 

Por eso los germanos al establecerse en el impe­
rio conservan la integridad de sus costumbres; pero 
no pueden resistir la influeucia del derecho de lio­
rna Por eso abjuran del arriaiísmo después do la 
conquista v abren sus ojos á 1.» verdad católica; por 

esoinfiltianen las instituciones y en los códigos el 
espíritu de libertad é independencia que los anima. 

La presente lucha entre la Francia y la ñlemania 
es de conquista; pero modificada esencialmente por 
la diferencia de los tiempos. Hay poca modificación, 
sin embargo en lo que se refiere al cumplimiento de 
la ley moral que dejamos sentada. 

El pueblo alemán puede dominar al pueblo lati­
no, porque tiene mas entereza de costumbres; pero 
quedará dominado por los dos grandes polos sobre 
los cuales gira nuestra civilización; por la libertad y 
el catolicismo. 

¿Quién sabe si el jiueblo protestante será el de­
signado por la Providencia para restañar las heridas 
que los mismos católicos han inferido á su propia fé?. 
Rumores circulan de que su caudillo piensa hacerse 
católico, dando asi á las leyes exacto cumplimiento. 

Los invasores del siglo \f, sus invasores tara-
bien,se convirtieron y fué decisiva su influencia pa­
ra el esplendor y grandeza de la Iglesia cristiana. 

M.G. B. 

EL AMOR. 

En mi concepto, prescindiendo de la definición 
del diccionario de la lengua , Amor es sinónimo de 
reali:^acionde lo imposible. Tal vez, alguno me ta­
che de exagerado ¿pero ese desventurado crítico, sea 
quien fuere y adórnenle las cualidades que le ador­
naren, ¿podrá, recorriendo la historia, tanto antigua 
como moderna, negar que á el amor se debe la reali­
zación de em,jresas difíciles , procreación do héroes 
y heroínas y aun basta la misma creación del univer­
so? ¿ Por qiiéen seis días, el Supremo Dacedor creó 
el mundo de la nada, separó la luz de las tinieblas, 
las aguas de la tierra y creó al hombre de un poco 
Iodo á su imagen y semejanza? ;, Por qué Dios hizo 
esto? Por amor á la futura humanidad. 

¿ Por qué ese inliiiilo Dios, ya creado el mundo y 
constituido el hombre, forma á Eva de una costilla de 
Adán? Por amor á nuestro primero y común padre. 

¿Porque Dios, pudiéndolo lodo, descendió hasta 
encarnar en el seno de uua casta doncella llamada 
María, de la tribu de Judá , descendiente en línea 
recta de David , se hizo hombre y espiró en un igno­
minioso patíbulo? Por amor á sus hijos. 

¿Quién soslenia, en medio de los horribles tor­
mentos, á una infinidad de jóvenes, ancianos dévi-
los , doncella» y tiernos infantes que padecían por la 
causa del crucificado? El amor que á su Dios tenían. 

¿Qui-'-n inspiraba á San Agustín , San Bernardo, 
San Gregorio, San Anselmo y otros mil doctores y 
padresde la Iglesia,las brillantes páginas que nos ha 
legado el líempo? Él amor, solo el amor, que aque­
llos Santos varones poseían á su Üios y religión. 

¿Quién, 'iifio el amor soslubo y sostiene una r«-
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ligion tan perseguida como la Católica, ana Iglesia 
tau ultrajada como la que nos dio Jesucristo y unos 
dogmas lan rebatidos al par que tan inculcables? 

¿Quién, sino el amor, inspiró la inmortal Eneida 
a Virgilio, los Argonautas á Cayo Valerio Flaco, 
los Tristes y el i\rs ñmandi á Ovidio? 

¿ Qnióii, íi no ser el amor , inipiró el valor que 
inmortalizó á tantos héroes como la historia nacional 
registra en sus brillantes páginas ? 

El Cid Campeador, Bernardo del. Carpió , Fer­
nando 111 el santo, Alftnso el Batallador, Cervantes, 
Lope de Vega etc. ¿ á quién, sino al amor, coneide-
rado bajo distintos aspectos , debieron el renombre 
que tau justamente la fama les concedió ? 

¿Que empresa, batalla ó acción, por insignifican-
l« qu« fuere, no rfconoce por único móvil el amor? 

¿Será posible hallaren el universo entero una 
sola ¿osa, cuyo único objeto no sea el amor? Lo creo 
absotutamente imposible. 

Si el amor es grande considerado bajo su aipec-
lo de vista maternal, no lo es menos el que media 
entre amigos, h(Mmauos y amantes. 

Kl amor maternal, puede decir sin temor, es 
el eje en qut estriba la sociedad entera. Es el mas in­
tenso de todos los amores, y he gqui un nuevo rasgo 
de la sabiduría divina: oigamos al inmortal Balmes, 
que mejor que yo espresará la terdad de mi acertó. 

5 Los innumerables beneficios que los hijos reci­
ben de sus padres, los obligan al agradecimiento; 
asi como el padre cuidadosamente aleiidió á su hijo 
en la infancia, de la misma manera el hijo debe cui­
dar á su padre en la vejez.i 

«La piedad filial es una obligación sagrada j la 
ofensa á los padres ei un crimen contra la naturale­
za; he aquí el motivo porque desde el principio d»l 
mundo, el parricidio ha sido mirado como el mas ne­
fando crimen, castigando al delicuente con los mas 
tremendos suplicios y á veces dejándole impune por­
que creian no habla sobre la tierra castigo suficiente 
para compensar tan tremendo crimen.» 

«El eiriño filial nn es lan intimo como el paternal, 
nncvo rasgo d»l Criador, colocando un impulso mas 
fuerte allí donde es mas necesario. Los padres viven 
y «1 género humano se conserva á pesar de existir 
algunos hijos, que despojándose de la humanidad, 
abandonan ingratamenl» á los que le éieron el ser. 
Si esto sucediera por parte de los padres, todo que­
daría destruido ; la sociedad, perdidos los cimientos, 
vendría á tierra. Un anciano impi>tente sirve de in­
comodidad á su propia familia, quien con sus disgus­
tos abr«via una vida que debiera conservar con mas 
estimulo que la suya propia. Si esta negligencia y 
descuidos culpables existieran de parlede los que nos 
dan «1 ver casi, todas las criaturas perecerían en su 
ti«rna infancia y la humanidad po existiría aislada 
do su base.» 

Hasta aquí el eminente filósofo. Y en efecto ¿que 
seria de nosotros si el Omnipotente en su bondad sin 
limites, no hubiera previsto esto?¿Qué seria de nos­
otros, débiles criaturas, repito , si al abrir nuestros 
ojos por vez primera |)ara contemplar la luz del me­
dio día no halláramos á nuestro lado una cariñosa 

Madr», que con una solicitud y ternura sin igual, 
espia hasta nuestras mas insignificantes acciones y 
ligeros movimientos. 

Después ¿cómo pasaríamos la vida, entregados á 
mano estraña , no mediando una tierna madre que 
procura arruyarnos con sus caricias, atiende á nues­
tra exis'encia, mas que á la suya propia, y nos ador­
mece entre sut canciones para procurarnos un paci­
fico y restaurador sueño ? 

En la puverlad y juventud ¿ son acaso menores 
sus cuidados? ¿Cuál, á no ser una madre ó un padr?. 
es nuestro ángel tutelar que cogidos de la mano , é 
inspirados por sus sabios consejos nos hacen atrave­
sar el revuelto occeano del mundo , coiilinuamenle 
agitado por la borrasca de violentas pasiones? ¿quién, 
sino ellos, procuran conducirnos al puerto de salva­
ción , inculcando incesantemente en nuestros senci- , 
líos corazones, dulces máximas que nos recuerdan, 
para no olvidarlas jamás, las ideas regeneradoras 
que encierran en su puro y casto seno los deberes 
del hombre para con Dios, para consigo mismo y 
para los demás y el precepto salvador que encierra 
toda la sabia religión del Crucificado : «Amnoí/o* 
unos á los otros, j lie aquí el sostén de nuestra so­
ciedad, mal inlcrpri'tado por muchos y por lo mismo 
causa de las discordias y desavenencias que por des­
gracia pueblan el universo, que Dios crió para sos 
hijos. 

Y si inmensas y grandes ventajas reporta el amor 
maternal , no lo es menos el fraternal y amigable. 
¿En qué estriba, sino en el amor fraternal y amiga­
ble el espíritu de asociación , principio regenerador 
que tantos opimos frutos ha venido dándonos siem­
pre? Seria posible, acaso , la unión de las familias y 
el establecimiento de las sociedades domésticas, sin 
el amor fralcrnal ? y sin el de amistad ¿habría socie­
dad poíible? Vivirían los hombres unidos y tendien­
do á un mismo fin? \'o, y cien veces no ¡Ojalá estu­
viese bien consolidado este principio! ¡(Ijali la igual­
dad , fraternidad y legalidad, tomadas en su verda­
dero sentido, fuesen las señoras del mundo! Entonces 
si correspondiréramos -.1 fin que Dios se propuso: en­
tonces demá^ estarían gentes armadas, máquinas de 
guerra y todo elemento destructor: no habría por 
cierto, esas diicordías intestinas que corroen las en­
trañas de nuestra madre patria : no existirían tam­
poco la ambición, despotismo y orgullo , verdaderas 
plagas, aun mas funestas que las que en tiempos re­
motos, asolaron á Egipto, llenando de consternación 
á sus afligidos habitantes. 

Dijese todo buen gobierno de ambiciones y des­
potismo, arda en su pecho nna hoguera dt? amor pa­
trio y consolide el principio que dejamos sentado y 
labrará su felicidad, la de su familia, la de los 
amigos, ciudadanos, y gobre todo , la que debo ser 
su norte constante , la prosperidad y progreso mate­
rial cienlífico del país a cuyo frente' Dios ó... la ca­
sualidad le colocó para regir sus destinos. 

Réstame hablar dos palabras del amor conside­
rado bajo el dominio de Venus: de ese amor que todo 
lo invade por todas partes se introduce y que por «í 
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H soio ba causado tantas victimas,como las persecu­
ciones délos Emperadores romaiioi. 

Creo escusado esponcr, detalladamente, una his­
toria del amor, porque supériluo serla reseñar lo que 
eitéi bajo el completo dominio del público amante. 

¿Quiéí no concibe ilosiones, castillos al aire , y 
sueños dorados bajo la ardiente mirada de una joven 
encantadora ? ¿Quién DO Cvsperiraenta un verdadero 
éxtasis al contemplar unos ojos azules en una tez 
blanca, ó unos negros en una morena? Quién puede 
dejar de arrebatarse á la dulce sonrisa escapada de 
UDOs labios de ñnisimo coral? 

¿No habéis esperimenlado un indescriptible pla­
cer al estar al pié de una reja, compartiendo dulce­
mente con la que nos ha arrebatado el corazón ? 
jQué dichas innundan nueítra alma en aquel supremo 
instante, alumbrados por la plateada y melancólica 
luna, y sobre lodo por la brillantez de dos ojos que 
como verdaderos diamantes, destruyen la oscuridad. 

Yo te saludo, pues ¡oh amorl con toda la efusión 
de mi alma. Yo te rindo las mas fervientes gracias 
por los placeres que me haces disfrutar. Yo os salu­
do también, jóvenes bellas, verdaderas houries ter­
renales. También á lí encantadora joven de gracias 
y hermosura , verdadero t'ííoro, en quien hallo mi 
felicidad, ilusiones y porvenir, te saludo y desde «I 
interior de mi corazón brota perenne un lolo y cons­
tante pensamiento: csiempre tú y sola tu.» 

Yo. 

CRÓNICA GENERAL. 

Son innumerables las dificultades qne se 
presentan al Gobierno de Florencia, para lle­
var á cabo sus ambiciosos proyectos sobre 
Roma. 

Hasta la fecha solo so han establecido las 
leyes mas dolorosas,de tal manera que se ha­
llan disgustados los liberales y no contentos 
los papalinos. 

Prusia. Austria y Rusia, escriben una 
nota colectiva á Florencia, declarando las 
tres potencias que las garantías que trata de 
dar al Papa,el Gobierno Italiano, deben reci­
bir su con.senlimienio. 

El cuerpo diplomático, acreditado c«rca 
del Papa, es contrario á la idea deque Ro­
ma sea capital de Italia, asegurando los re­
presentantes que sus respectivos Gobiernos se 
opondrán á este proyecto, permitiendo, á lo 
mas, que sea capital nominal del reino itá­
lico. , . 

Se atribuye al ministerio de Florencia el 
proposito de consultar la voluntad del país 
llamándole á nuevas elecciones generales. 

Según carias que publica el Vnivers y co­
pian varios periódicos, el ex ministro italiano 
LorGovone, después de haber lomado lodas 
las medidas necesarias para el ataque de 
Roma, se ha vuelto loco y arrojadose por 
un balcón de su casa decampo do Asli. Con­
secuencias quizá, de su marcha portan es-
Iraviadas sendas. 

El rey Víctor Manuel está ofuscado y em­
pieza á temer que el Papa salga de Roma en-
irando él. 

El Papa no goza de Libertad en Ro­
ma; los periódicos y cartas con ofrendas diri 
gidas al Papa son detenidos en el correo y se 
avisa á los católicos que adopten otros medios 
de subvenir á las necesidades del Padre San 
lo. La Asamblea de católicos reunida en Gi­
nebra, bajo los auspicio del Señor Obispo 
de Mermillad, acordó escitar la opinión por 
medio de la prensa y contribuir con todas sus 
fuerzas á la reintegración de ia Soberanía 
temporal del Papa, asegurando al Santo Pa. 
dre los recursos ünancieros necesarios para 
el Gobierno de la Iglesia. 

Fa ha habido también en Roma algunas 
manifestacionesen contra de Víctor Manuel 
y á favor del Papa. No seria otro el voto 
unánime de los romanos ano estar bajo la 
presión del mas fuerte y escepluando alguncs 
pocos guiados por ilusorias miras de intereses-
materiales. 

En general podremos decir que todavía el 
termómetro calólico camina en su descenso; 
todavía parece seguir la espiacion que hemos 
merecido, todavía continúan los sufrimientos 
y quizá habremos de ver cosas mayores; pe­
ro creemos que ya es llegada la hora do las 
misericordias y se auguran mejores tiempos 
para el catolicismo, y hasta parece verse la 
tabla salvadora, que instrumento de ia Di 
vina Providencia, ha de elevar á ia Iglesia al 
alto grado de esplendor que en otros tiempos 
lograra. 

Las señoras romanas han dirigido al Pa­
pa un tierno mensago acompañado de ofren­
das. A diferencia de los revolucionarios, que 
si publicaron una declaración de «señoras ro­
manas que se felicitaban por la gloriosa re­
generación de Italia,» pusieron al pié de ella 
siguen las firmas, lo cual indica qne si había 
algunas no llegarían á media docena. L'Vnilá 
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CaitóUca llena Ires desús columnas con las 
firmas do! mensaje á que nos referimos, y 
dice, que «se continuará en otros núme­
ros.» Es decir, que casi todas las señoras ro­
manas, todas las de noble estirpe, han en-
viado ofrendas á Pió IX y firmado el liguiente 
documento: 

«BEATÍSIMO PADRE; 

sAhora que Vuestra Santidad imita al 
Hijo de Dios en la dolorosa pasión, permitid 
que nosotras imitemos á las piadosas muje­
res, presentándonos llorosas á vuestros pies y 
ofreciéndoos el poco alivio que podemos con 
nuestras lágrimas, con nuestros oraciones, 
con nuestro lénuo óbolo, Esperamos que,así 
como aquellas piadosas mujeres fueron las 
primeras en alegrarse por la resurrección de 
Cristo, nosotras seremos pronto las primeras 
en manifestar nuestra alegría el dia del triun­
fo, y os pedimos, como prenda de esta espe­
ranza, vuestra bendición apostólica.» 

Chermont.—rEI 2Sí del mesdo Julio, un 
soldado del 83 de linta, oriundo de las fron­
teras de Suiza, ba hecho en el hospital y en 
el lecho del dolor, abjuración solemne de los 
errores del protestantismo, recibiendo en se­
guida, con suma edificación,el Santo Viático • 
y la Extrema-unción. 

Cuatro dias después espiraba, renovando 
sus protestas de fidelidad á la Iglesia católica, 
apostólica, romana. 

La campaña de Roma, y el haber estado 
de guiarnicion en dicho punte, le habian pro­
porcionado esta dicha. Las ceremonias reli­
giosas que había tenidoocasion do admirar, 
habian dejado en su corazón una impresión 
profunda. 

Una sola cosa habia hecho retardar su 
conversión hasta entonces; el temor de con­
tristará su pobre madre, protestante de las 
mas celosas. La desgracia parecía haber en­
venenado completamente su existencia; la 
Religión ha venido á endulzar sus últimos 
momentos. ¡Dichosos aquellos que en tan su­
premos instantes, reciben los consuelos de la 
Religión! ¡Infelices los que no alimentan la 
llama de la fé en sus corazones, y no ven en 
la muerte mas que un paso hacia la nada! 

CERTAMEN POÉTICO. 

qm celebrará la Juventud Católica el dia 8 

de diciembre de 1870. 

«La Juventud Católica» de Murcia, cor­
respondiendo á su título de Acacíemia cientí­
fico-literaria y con el fin de solemnizar la 
Concepción Inmaculada de María Santísima, 
ha acordado celebrar un certamen poético 
en que se premien las mejoies composiciones 
escritas en honor de tan excelsa Señora. 

Al efecto regalará al autor de la oda que 
lo merezca, i juicio de un jurado de personas 
entendidas eslrañas á la sociedad, una meda­
lla de oro. y dos de piala á las dos que sigan 
en mérito á la anterior. Si alguna otra com­
posición fuese digna de mención especial, se 
leerá en la sesión pública, que celebrará la 
academia para distribuir los premios el dia 
8 del próximo Diciembre. 

Los que gusten lomar parle en el certa­
men sean ó no socios pueden enviar sus tra­
bajos hasta el dia 30 de noviembre, en un 
pliego cerrado con un lema y en otro pliego 
el nombre del autor que corresponda al 
lema. 

Los pliegos se dirigirán »I secretario de 
la «Juventud Católica.» calle del Conde, nú­
mero 4. 

Murcia 50 de octnbre de 1870.—Por la 
Academia: El presidente. Agustín Hernández 
del Águila.—El secretario, José Ferrer Cés­
pedes. 

Proudhon publicó hace algunos años una esla-
díslica de las personas que fueron guillolinadas do­
rante la revolución franceía de 1793, y de las de­
más que perecieron a consecuencia de la misma re­
volución. 

A loi defensores de aquella honrosa hecatombe, 
les recoKiendamos dicha estadística, que dice así: 

«Ciudadanosde diversas clases, 13,638; muje-
rpsdel pueblo, 1,467; nobles, 1^278; Sacerdo­
te», 1,135; señoras nobles, 750; religiosas, 350. 

Total de guillotinados, 18,613. 
Murieron en la Vendée: hombres, 900,000; 

mujeres, 16,000, criaturas, 22,000; mujeres muer-
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las á consecuencia de atropellos de los bumanilarios 
regeneradores de la Francia, 3,400; mujeres muer-
las estando embarazadas, 348. 

Total de muertos, 940,74.8. 
Murieron «1 Lyon: asesinados, 31,000; traba­

jadores ahogados en el Loira, 5,300; criaturas, 
id. 1,500; nobles, id. 1,400; mujeres, id. 500,' 
Sacerdotes, 400; lolal entre asesinados v ahogados, 
40.100. 

Murieron en Mantés: Hombres de distintas con­
diciones fusilados, 32,000; niños, id., 500; Sacer­
dotes, Ídem 300; mujeres, id., 264. 

Total solamente de fusilados 33,063. 

Guillotinados 18,613 

Muertos. 940,748 
Asesinados y ahogados . . 40,100 
Fusilados 33,063 

Total. i .032,524 

fin este año han sido renovados los cargos de la 
Junta Directiva de la academia central la cjuventud 
ílatólica» de Madrid, recayendo los nombramientos 
í'D los Sres.siguientes: 

Presidente Excmo. Sr. Marqués de Monestorio. 
Vice-Presidenle primero, Sr. D. Francisco Sán­

chez de Castro. 
Id. segundo, Sr. D. Antonio Maria Godró. 
Tesorero, Sr. D. Manuel Carbonero y Sol. 
Secretario, Sr. D. Gabino Martorell. 
Vice-Secrelario, Sr. D. Luis Rodríguez Miguel, 
Bibliotecario, Sr. D.Luis M. de Tro. 
Vocales: primero, Sr. D. Federico Arrazola. 
Segundo, Sr. D. Francisco Hernando. 
Esta Academia ha acordado también por acla-

macioB, nombrar á D. Juan Catalina García López, 
anterior Presidente é iniciador del proyecto de la 
Academia, presidente perpetuo honorario, con voz y 
vota en la Junta Directiva. 

Damos la mas cordial enhorabuena á dichos seño­
res todos y les ofrecemos nuestros respetos, deseán­
doles el asierto.de que han dado pruebas tan marca­
das sus dignos antecesores, en el cumplimipnto de su 
delicada misión. 

WOBS 

Hemos oido decir que el Sr. Arcipreste de esta 
Santa Iglesia Catedral ha sido ascendido á la digni­
dad de Dean, de la de Gerona. Que para cubrir su 
vacante eslá nombrado el Sr. arcediano D. Rafael 

Rfls; para la de este el Sr. D. Antonio Torres, digni­
dad de Chantre: para la de este el Sr. D. Antonio 
Torres Viruega, canónigo, y para la de este á el Se­
ñor D. Antonio Rosales Quintana, Secretario del E.é 
I. Señor Obispo de esta diócesis. 

Sabemoí, con salisfaccion, que en breve quedará 
abierta la nueva escuela católica de la Asociación de 
Santiago. 

Individuos de la Juventud Católica, bajóla di­
rección de un sacerdote, serán los que den la ense-

'ñanza gratuita á cuantos niños lo soliciten. 

iVos agrada mucho el especlíiculo que están 
dando las Asociaciones Católicas, consagrando sus 
afanes á la educación de la juventud, tan hastiada 
de bullangas modernas como ¿vida de saludables 
doctrinas; pues que con esto se dá un solemne men­
tís á los celumniadores, que han demostrado siem­
pre ese interés en desvirtuar los actos de estas socie­
dades, suponiéndoles fines, que siempre han estado 
muy lejos de su elevada misión. 

Hoy, masque nunca, son beneficiosas esas es­
cuelas, en atención á que olicialmenle no debe ense-
ñivse religión alguna posUiva. ¡Desgraciada de la 
sociedad el dia que este absurdo se redugora á la 
práctica! ¡Desdichada generación la qué bebiera en 
estas fuentes, germinadoras del embrutecimienlo! 
¡Desdichadosde los hombres que, olvidando su na-

Uluralezade tales, dieran oidos á las prevaricadoras 
declamaciones de los furiosos reformadores mo­
dernos! 

No sucederá asi, por que la Iglesia y sus verda­
deros hijo»,que siempre han amado la civilización, 
procurarán con su infatigable celo llevarla á las in­
teligencias, de cuanto! de veras la ansien. 

Las asociaciones católicas todas, seguirán redo­
blando sus esfuerzos, y por cuanto esta es una época 
de lucha pelearán, con la firme confianza, que «u 
victoria será el galardón de sus esfuerzos. 

ADVERTENCIA. 

Todos los señores á quienes, hasta la 
fecha, hemos remitido los niimoros do núes 
tro semanario y que visto su silencio hemos 
contado en el niímero de suscritores, so ser­
virán mandar sus respectivas cuotas, pues la 
empresa no cuenta con otros recursos para 
sus gastos que la recaudación d« suscri-
ciones. 

Alraeria.—Imprenta de la Juventud Católica. 
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